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TRÍBVNA IIIBRE 
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Do~ F~aocisco Agulló Llor~ota 
Crueldades del feroz destino, 

desdichas delá suerte, ,~álgo que 
indica vencimiento y éntroga A 
discreción en la batalla del vivir 
diario, perturbaron la mente de 
nuestro querido amigo Don Fran-
cisco Agulló Llorente, hasta el 
punto de obligarle, obsesionadó 
por la fatalidad, á córtat'violegta-
mente el hilo de su existencia, dis-

` parándose un tiro da pistola én la 
aién derecha. 

Crimen horrible en el cual so❑ 

agraviadas todas las majestades y 
grándezas de la vida, no ae com-
prende si nó es uncido éu una cri-
sis viólenla de pérturbución cere-
bral profunda. 

Es de tal naturaletia el suicidio, 
revela tál aberración de la voluñ-
tád, y va tan eq contra del ínstiñ-
to de conservación, salvaguardiá 
y defensa natural de todos loa se-
res de la escalé zoológica, pòr in-
éignïficantes queseau, que no ae 
compreñdé cómo un ser humano 
átenle contra aú vida en el pleno 
goce de su iuEe~ridad mental. 

Haca ya tiempo que Páquito, 
—(dimimitivo cariáoso con el que 
le nombrábamos sus amigos,)— 
andaba obsesionado. p,or lá .idea 
ilel'suióidió y óómplaciasé en con-
versaciones acerca de la muerte, 
y menádéába sus visitas al cemen-
terio. 

—Allí, entre los muertos,—de-
c[a,—me encuentró mejor que en-
tre los vivos. 

¡llesdicfiado de aquel á quien la 
nada atraet Pará 81 es la vida,. 
cómpeudio de tódo, cargapesadisi-
ma que arrojará con gusto, rendi-
do yfatigoso, buscando en" la 
muerte el natural descanso. 

Era Poquito simpático en extre-
mo, óariñoso ámigo, de gran finte- 
Iigencia y exquisita imaginación. 
En su corta existencia, ¡larga pa-
ra él! lució estas sus naturales do-
tes en cuantos asuntos áe ocupó. 

Dios, que por cómprenderlo to-
do' debe perdonarlo todo, liabrá 
acogido séguramóate en su asno el 
espíritu noble, Franco y generosb 
del desgraciado Páquito. 

¡Descanse en paz el querido 
amigo,'y sea Dios también ól que 
dé lt6 necesaria resignación á' ]a 
doloridas apreciada familia. del 
finado. 

~ propósàto 
No sabemós cuántas veces, in-

pgteerab1est, qia . duda, como los 

mártires do Zaragoza, son las que 
hemos preguntado, al señor Ta- 
rr pòr el dinero aquel de la sus-
cripción náeiónal; y éÍ, impasi-
ble, frío é inconmovible ante to-
das las razones, y analfabeto de 
todos los idiomas, aiompre nos ha 
dado la callada por respuesta, no 
sabemos si porque le parecemos 
poca cosa mirados donde la iticon-
mensurable altura de su, grande 
hombría, d porque le tenga sin 
cuidado ló que de él digan, piensen 
ó_ crean los demás. 

Sea de ello lo que quiera, ]a ver-
dad es que nos tiene sin cuidado. 
Allá él viva á au .manera, si con 
ella le vá bien, quo nosotros vivi-
remos á la nuestra, reservándonos 
todoalos derechos que su volunta-
riamudez y particular estoicismo 
ños dá, paré pensar-lo que crea-
mos más conveniente en este espe-
éiallsimo asunto de la suscripción 
nacional. 

Y venimos á decir todo esto, 
pórque nos ha refrescado la me-
moria, caso de que nuestra memo-
rianecesite de esta clase de t•n- 
frescos en cosca con el Sr. Tarí re-
lacionadas, la lectura de esa hoja 
del Sr. Conga-Argüelles que el 
amigo Ibarra copia en su <Tesoro. 
histórico•. Leida esa hoja, nos-
otros ños preguntamos; ¿Qué - hu-
biéi•a hecho D. Andrés si hubiera 
vivido en aquellos tiempos, y en-
tonces, cómo. ahora i hubiera ma-
néjadò caudalés públióos y ñó hu-
biera Tendido cuentas y se lás pi-
diera D. Jesé Cang'á=Argüelles, co-
mo se las hemós pedido nosotros, 
.celando con el mayor esmero su 
inversión.? 0, por el dontrario 
¿qué hubiera hecho el referido don 
José con el ya dicho D• Andrés; si 
entonces, como ahora, hubiera da-
do éste ]a callada pór. respuesta? 

Lo que sí sa] ta' á la vista, es que 
también por aquella época habla 
Andreses que no daban cuentas, 
áal como en lá époéa de ahora hay 
Cangit-ArgüelÍea que lá piden. Pe-
ro entòaces, por lo vietn, habla pe-
nas que <para los morosos señala-
banlas ordenanzas=, cúyas penas 
se mponfan irremisiblemente, <pór-
c(ue•no deben toleraras demoras 
en la materia», ya que, siendo la 
donación generosa de esos exuda-

' les pára sostener una lucha santa, 
y reprgsentando esa donación <las 
privaciones de nuestros compa-
triotas, cualquiera desvío del ob-
jeto áque ae dirige, es un delito 
que destruya las bases de la so-
ciedad, amortigua el espíritu pú- 
blícó y hace gemir al contribuyen-
te entre la desconfianza y los sen-
timientos que ocasiona los sscrifi-
eios repetidos>. 

Vea, puea,D.Andréa el nuestras 
repetidas preguntas eran de ley, y 
considere que no hemos,aido nos-
otros los únicos que hemos podido 
cuantas de un dinero que los ciu-
dadanos han dado para acudir, etr 

gúnsus fuerzas, á una ca]amidad 
pública. 

¡Ah!, al nosotros fuéramos Can-
ga•Argüelles, crea D. Andrés que 
ya hubiéramos hecho algo sonado. 

Y quizás lo seamos alguna vez. 

,~„ 
Otra hoja hay notabilísima en ol 

<Tesoro histórico.. del amigo Iba-
rra. Noa referimos á la de D. Ma. 
leo Valdemoros, jefe superior po-
Ilticó de la provincia do Valencia. 
Nosotros no tendríamos inconve-
niente en firmarla hoy día, porque 
parece que desdo entonces acá no 
haya transcurrido tiempo alguno. 
España continua, en efecto, Majo 
el dominio absoluto del adeapotie-
mo subalterno=, que es el peor de 
los despotismos, y que entonces ae 
llamaba así porque todavía no so 
había inventado la palabra caci-
gaisneo, epitome, compendio y su-
ma yresuma de todòs los aubal-
ternoe despotismos. 

Nacida, poco tiempo hacia, ]a 
Constitución de Cádiz, cuna de to-
daelas libertades, célula genera-
dora de todas nuestras aedicientea 
conquistas democráticas, era para 
los españoles de entonces <cimien-
to aólido> sobre el cual <debiera 
levantarse un día la Nación á la 
grandeza más envidiable.. 

1Çuánto ae equivocaron nuestros 
abuelost La futura generación de 
entonces gime ahora oprimida. 
bajo la pesadumbre dada más <tor• 
pemente corrompida' eéonomla:in-
terior dó nuestros pueblos.. 

¡Cuán engaüados murieron nues-
tros an[epusadosl Si lograr[tu le-
vantar la cabeza,. verían que 
<gran parte—sino todas,—las pla-
zas da alféreces, veinticu¢lr¢s y re-
gidores, yhasta las mismas, de si,a-
dácos» radican todavía,<por juro de 
heredad en familias por lo común 
estériles y esencialmente enemi- 
gas de lee clases laboríosass. Ve-
rían también que <los titulados se-
fim•es de oasadloa,-ea decir, los ca-
ciques,—continúan llenando los 
restantes'puestóa con sus hecho- 
ras y paniaguados; y en lo de rea-

', Íengo siguen ejerciendp esta rega-
Í lía los. tribunales colegiados de 

justicia, fáciles de ser eng'aüados 
y sorprendidos por los ardides de 
los terratenientes opulentos;• qua 
es lo;miamo que decía el Sr. Siive-
]a cuando pretendía escalar el po-
dar. 

Merece ser leída con detención 
la hoja do Villalobos, que parece 
ser escrita para nosotros en estas 
difíciles circunstancias porque Es-
paña entera se halla atravesando 
en este momento tristísimo de au 
historia. 

Mentira parece que, sugeta á 
tal régimen y x tales procedimien-
tos, EspaRa no haya desaparecido 
para siempre de sobre la haz de la 
tierra. Sin duda hay una Proví-
dencit} que vela sobre nuestra pa• 

trías como si en la revolución eter-
na de los tiempos fuera llamada á 
cumplir grandos destinos. 

Esta esperanza nos anima. 

~Fscuelas de adultos 

Al1A van ]ryes 

do gnie:en... 

En el Reglamento orgánico dé 
Primora enseñanza de 6 de Julïo 
de 1900, hay un articulo, el &~, 
que dice: <En toda localidad don-
de haya escuelas completas, los 
maestros que las desempeiian que-
darán obligados. á dar clase noc-
turna para ensoñanza de adultos, 
percibiendo por este servicio la 
gratificación que lea asignen los 
respectivos Municipios,euyo míni- 
mun será la cuarta parte del 
aueldo.> 

Nos atrevemos á asegurar que 
el Ministro que ha incluido en un 
Reglamento orgánico de Primera 
enseñanza el articulo transcrito, 
no se ha dado cuenta de su alcañ-
ce; de otra suerte hubiérale mere-
cido alguna mayor atención y no 
concretado en un articulo perdido 
entre 96, asunto que por sí solo 
merece todo un reglamento. 

Pero en este país todo .lo hace= 
mes á tontas y á locas. Copiamos 
del extranjero ]as formas de los 

.servicios sin cuidarnos de la esen-
cia que es precisamente lo impor-
tant~. 

¿Cree el Ministro que con crear 
tantas escuelas de adultos .como 
escueláe completas haya en una 
localidad cualquiera, se ha resuel-
to el problema? ¿Pero cuál hn de 

. serla organización de osas carne- 
las? ¿Van á estnblecerae còff el 
mismo patr n de " las primarias 
diurnas? ]Valiente cosa! 

Pero nos hemos desviado de 
nuestro objeto Por hoy solo que-
remos ocuparnos de los efectos lo-
cales de dicho articulo. 
La Junta provincial de instruc-

ción pública de Alicante ha pasa-
do sendas circulares á los munici-
pios de la provinciá recordándoles 
la nueva obligación que la" ley lee 
impòne y dando reglas provielo-
nales para el funcionamiento de 
las clases nocturnas de adultos. En 
cuanto á Elche ae refiere, como 
si nó. 

Más de seis meses hace que se 
promu]gó el citado Reglamento cu-
yo articulo S4 obliga á loe muní- 
ripios á sostener tantas clases 
nocturnas de adultos como escue-
las completas haya en ]a locali- 
dad, y hasta la hora presente no 
sabemos que aquí se haya hecho 
nada para cumplimentar el pre 
capto legal. El proceder de este 
Municipio es tonto más de sentir y 
de extraflar por cuanto aquí es 
tan necesaria la ense6aasa noc• 
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turna de adultos que voluntaria y 
no forzosamente debiera estar ha 
tiempo estableeidà. 

• Si el nombra deElche os yentajo-
aamento coúoeido eu todo el mun-
do civilizado por su' incompara+ 

, ble bosque de paÍmeras que loa 
artistas de todos los paises admi-
ron yalaban,conocido es también, 
y en os;to caso muy desventajosa- 
mento, en las estad[sticàs dula 

' cultuca popúlar en loe cuales se 
distingue, para bergüonza de ta-
dos, por el gran número do anal-

. fabetos que aquí se cuentan. 
Yá en otra ocasión demostmmoa 

en ente,mismo lugar, y sobre ello 
pensamos volver loealiaando más 

' la cuestión, shora que ennaestra 
vecindad se despiertan saludables 
energías y bien orientadas inicia+ 
tivas, que la escuela primaria, tal 
como entre .nosotros está organi- 
nada, es el primer ,enemigo de la 
infancia y dista mucho de respon-
der á su objeta. Escuelas del tipo 
de las nuestras no existen, ya on 
ningúna•poblarión d"e importancia 
de otras naciones mejor regidas 
qdé España. En este pautó nos dan 
leccióoès, no sélo potencias de pri-
mer orden, cómo Francia é Ingla-
terra, sino,países,pequoIlba¡ .cómo 
Dinamarca que ctrentá unos 38.Q00 
kilómetros cuadrados; es decir; po-
comás quo nuestra Cataluña. Y 
no solo napiones europeas .sino 
tambiép púoblos,asiáticos como el 
Japón que. aun po hace medio al-. 
glo, viva en plena edad. media•. 

Las defieieneias que en general 
tiene la escuela primaria enEspa-
ña, est.in aquí almentadas en su-
mogrado por; el carácter do la in-
dustria ilicitana que canto dificulta 
]a. regq!•ar asistencia de~:nuestros 
nifios á, clase, todo lp cual hato 
que laldbor escolar sea grande- 
mepte panosa para el Maestró y 
de escasa ó ninguna utilidad para 
el alumno. 

Mientras el Magisterio primario 
qo tenga m$s dilatados horizontes 
y1a.e,dúcación no .e siente sobre 
la base do la gràduacién racional. 
en la materia del, conocimiento,. y 
]a .rigurosa clasificación de los 
educandos, cosas ambas há tiempo 
estableoidas en el ,estranjero, y 
ym aggí iniciadas en Cartagena y 
secundadas por Murcia, las ascua-: 
loa de adultos serán do capitalísi-
npa importancia. 

D0 sentir es que no lo entienda 
àaí el Ayuntamiento de Elche, y 
ande,.tan reacio en no cumplir un 
precepto legal tan beneficioso para 
la cultura de las clases populares, 

y Conat•regÍo al arüculo 84 del 
mencionado Reglàmento, habría 
de establecerse cuatro escuelas de 
adultos op la ciudad de Elche. Su 
eostènimiento anual nn llegaría á 
tres mil pesetas. ¿No es tristísimo, 
que. el Ayuntamiento escatime una 
suma tan miserable para una ins-
tituçión tan beneficiosa? biés de un 
eptploado,habrá que, con cobrar 
tanto ó más; apenas al sus ,servi-
ciosserán de úinguna utilidad, Aei, 
está todo. 

Según tenemos entendido, en 
todos los pueblos delá' provincíá 
se ha cumplido la ley. ¿Va á set 
Elche mla censurable excepción? 

iSi sé tratase de intereses partí-
, cUlares, por. muy respetables ;que ' 

fuesen, nada diríamoè; pero se tra-
ta del buen nombre da. Elche y de 
los intereses. do la cultura popular 
y por eso nos hsmos decidido á ha- 
bloc: 

Mal hará el Municipio si, como 
se dice, so concreta á crear una 
sola escuela nocturna de adultos 
para salir del paso. . Serla perder' 
el diaeroï En esa èscue►a, cómo 

sucede en la primaria diurna, 
ae amontonarían ]os alumnos de 
todas clases y condiciones, y los 
esfuerzos y buena voluntad del 
Muestro que la regentase, sanan 
perdidos. 

Hay que crear las cuatro escue~ 
las que manda la ley, y reducirlas 
á una, aunque gsté en distintos lo- 
cales, con castra seccionesgradua- 
das, una á cargo de cada maestro. 
Es ol único modo de resolver el 
problema del analfabetismo en El-' 
cha. Trabajando cada Maestro con 
alumnos do iguales ó parecidas 
condiciones, loe progresos serían 
rápidos y sólidos.' 

qua ventaja• sa obtendría. Se 
tocittíaa prácticatpentè los benefi-
cios de la enseflanza gradual; ca- I 
brfà ir formando concepto de do 
qus debe ser la enseflanza moder-
na, ytal vez nos animásemos á 
seguir el ajeniplo de Cartagena y 
Murcia y convirtiésemos en no lè-
janos dilas las actuales escuelas in-
dividuales en clases graduadas. 

¿Y aun dudará el Ayuntamiento 
en gastar lrüseras tres mil pesetas 
y ponerse dentro de ]a ley? 

Muy dosel,tiT serla. 
A. LLORCA Y GARCÍA. 

14 Enero 190E 

1~TIESLA~ 

~ . ¡Pdccleior! ¡vive Dios! •ya es media no-
(che! 

¡Pronto la ancora teúirá de fuego 
Los insondables bordes del. espgciq 
Y.loe ºbwllros pliegues de los çielos! 

' iS4bioa y artistas, elevad la frente, 
Vuestro ha de ser elporvenir eterno! 
En la@nu[orna inore,~daslate 
La luz quo. adivinÓ enest[o. deseo; , 
Romped por fin les fr8gilos barreras 
Que estorban y embarayan loe progresos. 

- tárEisóas, A luchar! : y 9í cobarde 
Alguno sientela ruindad del miedo, 
¡Fúego encendido que del cielo caiga • 
Le abrase el corazón y el pensamiento! 

' - ~ Mexuar.~ Pasó 

8~~c~E~C~c~~S 

~a opintóa p!iblicá 

=Yo he sido siempre frenético 
creyente en la efiçacia de la opi- 
nión pública; no me ha ido mal 
con esa creencia hasta hoy, y 
pienso perseverar en ella én' 'el 
porvenir; y concluyo recomendán-
doos átodos vosotros, que láurea 
medios de acción cenéis sobre la 
sociedad de Madrid, •que tengais' 
fó en esa bpinióh como yo la -ten-
go; que si á ella se la desatiende, 
si en ol poraènr, por algún cami-
no 6 pór alguúa manera se-Ta bur-
la~ ella so iuipondrá eú su día; en 
el' momento menós espetado ya 
votéis'como una especie de inspi-' 
ración divina, recorro todas las 
concleneias y despierta aún á las 
que aparecen más dormidas; ya 
veréis óomo eu todas las ínteli-
gencïas deposita la misma convic-
ción, cómo arranca de todas las 
;argentas ol mismo grito. 

{Ahl Cuando esto sucede ycuan-'. 
io todas.las voluntades se ponen,' 
sn pié, ontoáces todas las grandes 
sudacias se doblegan; todas las 
rrandea soberbias se abaten; to• 
ras las palabrar[as se callan y se 
ahogan, y queda sola y vibrante 
a voz de la públïca opinión, como 
luedará la voz deDios'en ef Jui-

cio final ante la tierra muda y 
postrada á, sus piés•. 

FR:INCLSCO SILVELA. 

(Conïel•encia ea el Circulo de la 
Unión &lercanlil.-30 Nooiembre de 
1896.p., 

II 

~esini'ecclón 

.Removido el fango, tiene eI Go-
bierno el deber do evitar que sus 
salpicaduras lleguen á todas par-
tes, el de amparar al pueblo con-
tra sus explotadores y el de desin 
£acracia atmósfera=. 

(Don Francisco Siloela, evo Ed 
Tiempo, 19 Nooiembre 1896). 

Quejas del Magisler'o Primario 
Estos días hemos tenido 'ocasión 

de leer variós aueltós y algún àr-
Nculo en los periódicos dula Ca- 
piral y aun telegramas en 1s, pren= 
sa de Madrid, esponisndo la aflic- 
tivá situàción de 'los Máèstros de 
Alicante qúe hace cuátró meses 
que no'cobran. 

No son muy altruistas qua diga-
mos los inspiradores de esa huma-
nitaria labor periodística. 

Los Maestros de toda la provin-
cia sin escluir los del mismo dis~ 
trito de lar Capital. encuéntrense 
en peor SltllaCléll, púesto que la 
inmensa mayoría ó no hà percibi-
do un céntimo de sus haberes desde 
èl -mes de junio, ó, á lo mós, ha 
~iercebidoá cuenta una insignifi-
cante cantidad. 

A los de Elche, sin ir más lejos, 
se les adeuda con ol corriente siete 
meses y además dos trimestres de 
alquileres. 

No sea, pues, tan ésclusivista la 
prensa de la Capitàl y tenga en 
cuenta que debe tender su vista á 
la provincia toda. 

Eu cuanto á los Maestros de Ali-
òante, no debieran olvidar que hay 
rirúchos, péro muchos, en peor si-
tuación que ellos y que no es con 
campañas tan egoístas como se 
16grará cimentar sólidamente la 
Asociación próvïncial del Magiste-
rio primario que parece se' persi-
gue. 

Esto, apartedequenosotroscree-
mosenestos'momentòs extemporá-
nea la cuéstión de pagos á los 
Maestros. Tuvo au razón de ser, y 
nos parece que entoúces nada de-
cían ni los'Maeatros 'ni la prensa 
de Alicante, hasta el mes pasado, 
y púdiera volver á tenerla con ma 
yor motivo dentro de quince días. 
Para entónces deben guardarse 
las energías. Las cosas á, tiempo. 

Tesoro histórico 
II 

Eran tan difíciles las circuna- 
rancias porque atravesaba nues-
tro pueblo alÍá por los' años de 
1811 y 12 que á nuestro Alcalde 
Ms,yorle'era Completamente im-
posible el póder àtendèr los múlti- 
pies gastos que se originàban por 
tódaspartes. Eï suministro de la 
Etapa á las tropas de tránsito, los 
cuantiosos dispendios que là per-
manencia dél Parque de Reserva 
de Artillería del Ejército 3.° y el 
Hospital militar en Elche estable-
cido, obligaban á nuestras autori-
dades áe~ha~• mano de recursos 
eattaordinarios y, agotridos catos,' 

á la generosidad de los. vecinos. 
Còncluidoa los fondos àl efectódes-
tinados, exhausta la contribución 
del Real Equiz+alenú, no bastando 
tampoco son lá contribución de 
guarra principiada á cobrar de 
una manera escandalosa, durante 
el mea do Febrero de 1811, ae pe-
día autorización al Intendente ge-
neral del Reino; para echar mano 
del caudal de Herencias transver-
eales ypara aoudir á los pvrebloa 
comarcanos demandando fondos, 
con el fl❑ de poder sostener las Mi-
licias de guerrillas que operaban. 
contra el francés invasor. 

A causa del tragín~ que reïnaba 
por doquier coq la ida y venida de 
tropas mal alimentadas y peor 
vestidas, alojamieptos insanos y 
nulà inspección sanitaria¡ se nos 
entre por puertas, en ,Agostó del 

i citado año, ]a terrible cósate fa-
moca epidemia de fiebre amarilla. 
Un Regimiento de catalanes á que 
ae dió alojainïénto, fué el importa-
das del mal qúe tantos estragos 
causó en Elche. Todo se venció, y 
lós que c~uedàron sufrieron làs fa- 
tales consecuencias de aquel des-
baràjusté tan tremendo, úúicó qui'- 
zá en los anales de Elche. Todo se 
pasó, •y porlargos aHos se resintió 
nuestra Administración gúbl'ióa, Y 
la escasez de esto vecindario, fué 
causa de nuéatro olvido, casi total, 
por lós poderes pitblicos, que har-
to hacían con atender' á mayores 
p'ereútoriedades. 
Seguían, pasada la epidemia, 

las mismas pésimas circunstahcíae 
por efecto do la guerra coa el fran-
cés. El Teniente Coronel de Caba-
Ileríà, Don José Alcaide, comisio-
nadó por é1 Gobierno para la rèco-
leçción de donativos con destino á 
lás tropas de Biake, daba loé gra-
cias en nombre de S. M., en una 
hoja volante que tengo á ]a vista, 
t~ los .sujetos, dé este Reino que 
cnntribuyerón con dinero,Íienzós, 
trigo y otros efectos de suma ne-
cesidad en los hospitales de cam-
paña, no habiéndose por desgra-
cia tnrminádo la magnánima lu-
cha en que se veía la'Yátria con-
tra el más iciquo de los mortales..., 
por la independencia nacional, la 
defensa de nuestra áugusta y únï- 
ca Relígió❑ verdadera, y floal-
mante por el anhelado rescate dé 
nuestro amado Rey el Sr: D. Fer- 
asado Séptimo, cuyos dignos y, 
grandes objetos deben ocupar to-
da la atención de loa Ralas espa-
ñoles=. 

En la Hoja que, sigue, que aún 
conserva"seflales évidéntes de ha-
ber estado pegadá tál vez 'á algu-
na pared, se ]eeà: 

sD. Josef Conga-Argüelles, Ca-
hallero de la Real 'y distinguida 
Orden EspaCiola,de Carlos III, se-
cretario del Rey éon exercicio de 
decretos: Ministro dé Capa y Es• 
peda del Supremo consejo de las 
Indias: encargado por la Regencia 
de las Españas, en virtud de comi-
sión, de la Intendencia del Esérci-
tó y Reyna de Valencia, &c. &c.a 

.Hago saber que ]a noble,gene-
rosidad con que los habitantes de 
salé Reyna han franqueado sus 
caudales para sostener la lucha en 
que nós vemos comprometidos, me 
oÍtliga á celar con el mayor esme-
ro su inversión. Resultado de las 
privaciónes de nuestros compa-
triotas qualquiera drjsvio del obje-
to áque se dirija es un delito que 
destruye las bases de ]a sóciedad, 
amortigua el espíritu público y ha-
ce gemir al contribuyente entre la 
desconfianza • y los aéiltimientos 
que ocasiona los sacrificios repeti-
òs=. 
=Para evitar esd0a Wales, y st-



EL PUEBLO DE ELCI3~ 

guiando las máximas del Congró-
ao üacional y las ordenes de la Re-
gencia prevengo á todos los que 
hubieren manejado caudales pú• 
blicos desde el priúripio de nues-
tia sanca insurrección y no hubie-
ren redddo cuentas, que en el tér• 
mino improrrogable de quince días 
]as presenten en la Contaduría deF 
Exército dò Valencia, establecida 
por ahora en esta Plaza, ó en tá da 
rentas dula misma, segun su cía= 
se; bajo, loe penas que sebalan loe 
ot•denanzas contra los morosos, 
Iàs quales se impondrán irremisi- 
blem9nte„pues que no `deben tole• 
rarse demoras en la materia>. 

.Igualmente Ia,a Justicias de los 
pueblos remitirán á mi poder to-
dos loa recibos que túbieren de au-
miúiatros hechos á las tropas para 
darlas el cúrso cúrrespon~ieúte>. 

<Y á flú, de que llegue á noticia. 
de todos y nàdié alegue igiio'ran-
cia doy la,presente en Alicante á 
23 de Màyo de 1812. 

,lord Conga-Argüedlesr 
(Rubricado) 

No ea de menos interés là que 
sigue: 

<El Jefe Superior polltibó de lá 
provincïà de Valencia á todos los 
pueblos de su demai•cacián. 

(át marjen, manuscrito},= 
Elche 

<Valencianos: La constitución 
pojltica de la monarquía, cuya ob-
servancia habeisjuradoparavues-
tra felioidad, os llama á exerceP 
éu ol próximo Diciembre uno de 
aquellos, preciosos dei•echoa del 
ciudadano, ouga .utilidad es más 
inmediata y conocida.. 

<Sábias son y plàusiblss, y dig-
nas de nuestra más sincera grati-
tud, las reformas que ha dictado 
el Congreso soberano, para la casa 
real y para los aliòs funcionarios 
de todas ç~ases;y la libertad políti-
cá dé ht imprenta, là públicidaej 
de sesiones del Cuerppo representa-
tivo, la respoítsábilidad de los po-
deies, son sin duda,,los, sólidos ci-
mientas que levantarán un día ,la 
Naéión á la grandeza más envidia-
ble. Pero esta no puede ser obra 
del momento; porque tal es la cbn-
dició4 del bien, qúe ae propaga 
Ientàménte arredrado siempre por 
los éstòrbostortuosos de la iniquí 
citid> . 

<Entretañto el gaòiernò local da 
las ciudades,. las .villas y lugares, 
dondè se cría el plantel de los ciu- 
dadanos sobre quienes libra la Na- 
ción su iudependencià,`su poder y 
sus costumbresfundamontales,tar-
darlan algunas géneracoúes para 
esperitnentar los benéficos efectos 
de ]ss grandes mejoras, y las desa-
creditár[á tal vez el contraste de 
su despotismo subalterno.Si, ama-
dos conciudadaúos, vòsotros lo sa 
beis; el régimen inmediato, la eco-
numlainterior deuuestrospueblos, 
este modelo de la mayor- parte dé 
nuestra .Pida social estaba torpe-
mente corrompido. El trono en los 
dlae de opresión, para satisfacer 
sus injustos caprichos, había ven-
dido el inagónable•derechó de ad- 
miniétrar nuestròa más cercanos 
intereses. Gran parte de las ,pía- 
zas dé alféréces; ventiquatros y 
regidores, hasta las mismas desln~ 
dices, se radicaron por juro de he 
redt}d éú familias: por lo coman 
estériles, y esencialmente enemi-
gas de las clases lábociosae. Los 
titulados señorea de roasallos en loa 
jiuebIoè que súfrfan Bata mengua 
llenaban las restantes con sus he-
churas y paniaguados; y en lo de 
a•ealengo exercían está regalía Los 
tribunalda èolegiadba .de. justicia, 
~áailea de eer engañados y aor-

prendidos por los ardides de los 
terrateniontea opnléntos>. 

<Baxo de semejánte sistema hi-
ciéronse de algun modo heredita-
rias é irreformàbles las concusio-
nes d9 ordenánza, la parcialidad 
y los manejos torpes.. 

.Los propios. y arbitrios, los pó-
sitos, los abastos•, estos recursos 
do la subsistencia pública en las 
estrecheces periódicas ó eventua-
les, lejos dt: remediarlas, servían 
de ordinario para engrosar el. par= 
tilo dominánte; y facilitarle nue-
vas criaturas. Las derramas, los 
alistamientos, las multas y penas 
eoncegilèa, los bagages, los aloja-
mientoa ydemás cargas públicas 
aquejaban con enorme deaiguál- 
dad al coman de hombres buenos, 
en tanto que algunos .ociosos, los 
intrigantes y los àduladores sehol-
gaban coú escándalo, y~haclan 
alarde de au Franquia. lAy d91 mi-
aerableque para vengar una in-
justicia atroz, 6 impulsado de celo 
público,, osase reclamar algun dé-
sorden ante la Superioridad. A 
fuerza de enredos, de testigos so- 
bornados,: de .calumnias. horroro-
sas, de agentes y medianeros im-
pórtúnos, de caudales prodigados 
sin cuánto, sé embrollaba y entor-
pecía el negoçio, hasta que atiru= 
orado el actor hacía un desisti-
miento tAcito para volver alcuida-
dq.de sus hogares y .familia, dòn-
de hallaba ya urdidos los lazos de 
una continua mortificación 6 ex- 
termiaio.,. ,Pero yo no pretendò 
lastimar vuestra sensibilidad con 
recuerdos amargos; fino exçitar 
vuestro reconocimiento hacia el 
Congrésò soberano.. 

<Su celo penetró hasta las cho-
2asmás oscdràs; q doquiera que 
halló un éspaból que no hubiese 
desmentido au lealtad y honradez; 
le ènnobleció con el dictado de 
ciudadano,,y con la voz agtivá y 
pasiva paraíél gobierno económi-
co de los púeólos..Fiizo méa: remo-
vió las tentaciones delabuso y co-
rrupción, inherentes á todo desti 
no pérpétuó ó múy prolongado, 
mandando que se renueve anual- 
mente la mitad de loá conc,~jaléa. 
Y ved aqút lò que me impele á di-
rigiros mi palabra•. 

.Nuestra gran carta os prescri-
be el formulario á que debéis suje-
tares, para que triunfe vuestra li-
bre voluntad de las cábalas; la ex-
periencia os ha, ensebado que la 
ignorancia y lá hipocresía són tan 
funestas como el cti~irlatanismo y 
la impiedad. Partiendo de :princi-
pios, al parecer opuestos, còinci- 
den en ún mismo punto, que es-el 
abandoúo de los intereses públi- 
tos, para sàtisfacer sus pasiones 
aisladas. Guardáos; pues, de tocar 
ambos extremos. No'esperéis ha-
llar átala paso sabina consúmà- 
dos: aú número será siempre múy 
escasa: ni crasis que un necio,, que 
afecta mucho celo, podrá gober- 
naros con acierto. Sobre todo huid 
de Íos intrigantes y ambiciosos, 
que oa adularán la víspera dala 
éleçeión vendiendo popularidad y 
buenos:deséos. Si lograsen arran-
cares el voto con estas orabas, yo 
os aseguro que os arrepentiréis 
bien pronto: Y pues el régimen 
económico de un corto. distrito no 
ea un problema insoluble depolíti-
ca, 'echad mano de aquellos que 
como padres de familia en sus ho-
gares, borro amigos en las concu-
rrencias, como ciudadanos en loa 
actos párroquialea ydemás de ve-
cindad, hubiesen mostrado recti• 
tul, desinterés, firmeza, y un no-
ble afán para merecer y conser-
var. sin. mancha la opinión de 
hombrea da bien: porque ¿qué pue~ 

de esperarse de quien se cuide 
poco de ella, con tal que medren 
sus intereses y egoismo2 ;Ahí 
Cuatro meses otras hicistéis I$a 
elecciones, cuya rouovación par-
cial vais á practicar ahora. Re-
flexioúad.el resultado de aquellas, 
y encontraréis pruebas irrefrag;- 
bien dé mi aserción: pero yo roe 
guardaré bien de hacer aplicacio-
nes álgunas.> 

<Valencianos: Si no acertárais 
vuestro nombramiento, si los que 
agraciárais con él no correspon-
dieren á tasan tidad de su destino, 
no culpáis á la Constitución. Este 
es el lenguaje insidioso de los mal 
intencionados, qué .abominan al 
menor cercen de sus antiguas es-
candalosas demasías. La culpa se-. 
ría toda vuestra. Llegad á las jun-
tas, gúiadoa por el desinteresado 
amor á la patria. ¿Por qué habéis 
de negar, vuestro sufragio á una 
con quien tengáis quizás resentí-
mientos personales, al parece el 
más digno para el cargo, que se ha 
de proveer? Conaúltad á sangre 
fría la probidad y mérito verda-
dero, que hombrea aviesos y faná-
ticos intentan deprimir con negros 
coloridoé á fuerza, de imposturas. 
Su mismo afán y su detracción os-
cura oa harán ver que no les ani-
ma el celo por el bien público, si-
no miras de ihterés particular.. 
tEn vano protestarán vuestros 

labios rectitud y deseos del acier-
to en lag elecciones. La goberna-
ción superior política que tengo el 
honor ,de exercer en esta.provin-
cia, será la piedra de toque para 
conocer las ,que se hicieren como 
Dios manda, y la patria ha mb-
hester. ¡Ojota no llegaen aquí que, 
jas ni reclamaciones algunas; y sí 
solicitudes para que ae proteja la 
educación, se fomente la agrtcul- 
tuca, se propague el espirito de 
industria t•ural, ae mejoren los ca-
minos,los paseos, y quanto pus• 
da contribuir á nuestra sólida re-
generación. Tal ea el .deseo que 
me anima; y yo espero podré ele-
var á la Superioridad continuados 
óestimouios de vuestro espíritu 
constitucional. 

<Valencia 18 de Noviembre de 
1813. Mateo Valdemoros.> 

Por la tapia, 

PEDRO IDARRA RUIZ. 

S~cciòn Profesional 
isitea Médico 

(Coalinuacidn) 

izares de primera visita 

VARIEDAD 2.°—Mas el dentro de 
la descrita situación el médico so• 
brevenido se encontrase disten 
forme en apariencia ó en realidad.. 
con el diagnóstico 6 con el trata• 
miento adoptados por su colega;
tales y como se desprendaú de la 
información y las ' prescripcionee 
de éste, haga el recién llamado lc 
mismo que en el caso anterior. 
ajustándose á ciencia. y concien~ 
tia, pero cuido ademAa doeumplit 
con el de cabecera, remitiéndole 
por alto y en pliego cerrado (et 
modo alguno al cuidado ,del clien 
te, ni menos aún por notaabierta) 
la notificación de su elintco disen 
timiento.—En este supuesto, tole 
iniciativa de consulta correapond~ 
al cabecera; suya exclusiva seri 
la responsabilidad por la omisiói 
de una junta por extremo ludí 
cada. 

VARIEDAD 3.'—¿Fuá motivad 
el nuevo llamamiento por mor 

aseo de parte del cliente, de en-
omendarse áotro médico? —Como 
o'aparezca racionálmente fúnda-
o el cambio, la indicación es ne-
arse en redondo á toda ïonción 
tédica, y sacudirse tan resbàladi-
o cliente, el cual, por este soló 
:echo da liviandad, oculta opa= 
ajadas codas las malas cualidá= 
es imaginables para el trato cbn 
Iédico formal; y avise confldeti 
Talmente de lo ocurrido al médicd 
redecesor. 
VARIEDAD 4.•—¿Es que se llama 
nuevo módico por lo abandonado' 
el cabecera ó par negativa dé 
ste á compàrecer2—Pues en'tal 
ipótesis, procede: 1.°, ocurrir es= 
rictamente á la ürgennin que qúi= 
ás el enfermo ofreciere; 2.°, re- 
tatuar del colega de cabecera, 
len por. esquela remitida, bien 
irectamenté, bien pbr mano dé 
Igún deudo, la declaración ea-
ríta de que 9e desontieúde del ré= 
erido paciente, ó el beneplácito 
para asistir á uúa formàl consulta 
e 'entrega.=Eo tales óeasionea 
l médico entrante incurrirá eú 
;ron torpeza si, cbn junta b siú 
ella, sé encarga del núevo enfermó 
nieutras no le conste que au pre= 
lecésor ha sido remunerado. 

Si sè tratare de familia ]Sobró; 
lèvarase la etiqueta méd[ca con 
:1 propia rigor, y solo se suprimi-
rá la exigencia de que sea remu-
Ierado el coles a, pues si là etique= 
:a mira al bien de enfermos y al 
3ecoro profesional, en cambio ta 
prueba anticipada de la solvencià 
3e quien; por poder pagar; dsbn 
hacèrlo, se redúbe á preservar dp 
amarga burla dé clientes relapsòs 
al médico salíéúte... y mas tarde; 
al entrante'. ` 

VARIEDAD 6."-Puèdé ocurrir 
qué è111amamiento de nuevo mé< 
dita tenga por único fln conocer 
su diçtamen; suhgce sin ánimo dú 
despedir al dé cabecera: Intento- 
nos de estas suelen ocurrir cuandti 
sin desconfianza para con el médi-
co de la casa, hay; sin embargo; 
recelos de que aquella particular 
dolenóia no eeà muy del fuerte do 
aquel; de suérté que, hablàndo 
claro, no lleva el llamamiento mág 
objeto que ahorrar la plata, y sa-
cando al precio de visita una ave-
riguación que en cualquier tno-
mento puede formal y d'elicáda-
mente un áliente hacer, gàstandd 
en una consulta. Más como de 
proceder en regla el tal cliente+
sobre _gastar más, se expónla á 
molestará su médico, de ahí loa 
gangas sacadas del contraria pro-
cedimiento; por l6 cual debe el 
médico andar' muy apercibido 
éontra tales engàfüfas, no cierta- 
mente por la diferencia en eI ]u~ 
cro, sino por lo ruin de la abagaza, 
par lo desairado y hasta vidrioso 
de la posición de ambos médicos, 
y por lo ecnsionado que al proce• 
dimiento es á que el efecto prbdu- 
sido en el-ánimo de profanos asís• 
Lentes, por una posible diacrepao- 
tia gnóstica, no depurada en eon~ 
culta, irrogue al enfermo comide• 
robles perjuicios. 

SOLUGIóN COMÚN.—La9 CODaig~ 
nadas variedades de situación fa'1- 
sa en que un médico ae puede ha- 
llar de primera visita, distan my-
chó de ser todas las que èn ]a prác• 
tica ocurren; empero arrojan eu-
flciente luz para advertirnos da 
que en todas la solución digna pa• 
ra ambos módicos, y la más pro• 
vechasa para el enfermo, ea la 
proporcionada por una juma, y 
aún quizás per una breve entra• 
vista clínica. 

~DOOTOR LETAMENDI 



>;;L PTJEBLO DE ELCIIE 

Cosas de elche 
Al =Círculo Obrero> y á 

•E1 Porvenir= 

Por Real orden de 3~de Noviem-
bre de 1900 ha quedado estableci-
da definitivamente la Colegiación 
obligatoria de los médicos. Eu ca-
da capital de provincia pxi~to ya 
un Colegio médico provisto de sus 
Estatutos nodiflcados en virtud de 
la ya dicha Real orden, de con-
formidad con lo informado por el 
Real Consejo de Sanidad y lo pro-
puesto por la Dirección del ramo. 

El çapftuló tercero dé estos Es-
tatutos, que ae ocupa de las relacfo-
nasde los rnédisos con las empresas q 
sociedades,óenéficas, dice: 

<Articúlo 18.—Todó médico, pa-
ra -contratar sus servicios con 
cualquier Empresa 6 Sociedad cu-
yós fines principales 'sean la asis-
tencia médico-farmacéutica de los 
asociados, deberá partiçiparlo al 
colegio en que está inscrito,. 

Art. 19.--La Junta de gobierno 
del Çólegio facilitará al módico 
goticia exacta de ]os siguientes 
requisitos, que deben llenar las 
Sócíedadea y Empresas: 

1.° Tenor• un módico para cada. 
160 vecinos asociados. 

2.° .Cumplir lo, preceptpado en 
el art. 7.° del Real decreto de 13 
de Agosto de 1894, relativo á la 
tributacióá do los médicos; y 

3.° Cumplir Helmente loa Esta-
tutos por, que se rigç la Asocia-
ción ó F~mpresa en cuanto ae re-
$era á la asistencia módica. 

Art. 20.—La Junta de gobierno 
del Colegio designará. todos los 
años un colegiado para inspeccio-
ñar á cada Sociedad ó Empresa 
eobreloa particulares que ponaig-
pa el art, precedenye. Estos ins-
pectores rendirán sus respectivos 
informas escritos á la Jcnta de go-
bierno en el improrrogable, térmi-
no de dos meses,. 

Art. 21.—Las Juntas de gobier-
no de los colegios tendrán,la fa-
çultad de imponer á los çolegiadoa 
que contrater.sus servicios con di- 
chas Empresas ó Sociedades, ex-
cediendo los :límites que previene 
el art. 19, las siguientps.penps: 
1.a, Amonestación. 
2.a ]4fulta de 100 pesetas. 
3.° Suspensión de la autoriza-

ción concedida para contratar sus 
servicios con Empresas. 

4.• Supresión de dicha autori-
zación. 

Estas penas serán aplicadas par 
loa gobernadores civiles en orden 
correlativo á las empresas cuando 
ratas falten á sus Estatutos y asan 
denunciadas las faltas por loa Co-
lbgios.. 

Lo del Círculo Obrero 

Parece ser que los elementos de 
siempre, los mismos. que han in-
troduçido la discordia y la guerra 
civil en el seno de la hermandad 
<Círculo Obroro.,tienen verdade-
ro interbs en sembrar ea el çora-
zón del obrero la desconfianza por 
lo menps, quizás el odio hacia el 
EL P'UESLD DE ELCHE, defenegr 
ahora y siempre de la honrada cla-
ae trabajadora, como puéde ver 
quien quiera recorrer nuestra co- 
lección 
Se nos asegura que en plena 

Junta general de la referida So-
ciedad háse presentado poralguien 
amarga queja fundada en que no-
sotros, al ocuparnos de las pasa-
das elecciónes de Juntá directiva 
del •Circulo Obrero=, decíamos 
que contra cierta candidatura pa-
trQ~nada per el caciquismo, ma-

triz engendradora da todo lo malo 
que en el .Círculo Obrero. y fue-
ra de él ae desarrolla, hablase uni-
do ol elemento sexo y había lo-
grado derrotarla por considerable 
mayoría. , 

Esto de sexo ha hecho el papel 
da espejuelo para cazar alondras, 
y con éi ha cazado el introductor 
de toda discordia algunos partida- 
rice que han echado ol pecho fue-
ra acusándonos de que al llamar 
sexos á unos obreros hemos tilda-
do áotros de Ixsexos. Y esto de 
Ixsexos, palabra que, después de 
todo, nosotros no hemos pronun-
ciado, no pueden digerirla los que 
ae dan por aludidos. 

Deslumbrados por el espejuelo, 
cróense ofend-idos , y no paran 
mientes en que, reflriéndouos á 
esa candidatura derrocada, año- 
oíamos en el mismo parágrafo: 
.unidos tódos contra esa candida-
tura xoxsADA v DIGxa por lo de• 
máa; pero sobre la: que pesaba tan 
grave inculpación la de estar apo-
yada •por una fraceibn política 
que ha introducido el rencor etcó-
tera.), derrotáronla etc.. 

Con lo transcrito basta, nos pa-
rece, para que cese el deslumbra-
miento de loa engañados obreros. 
Porque al la candidatura es aox-
EADA Y DIGNA ¿Cómo la ~ palabra 
IxsAxos,-por ellos deducida, ha de 
llevar envuelta idea ninguna de 
deshonra b de IxDlGxinAD? 
Lean con detenimiento el artí. 

culo <El Círculo Obrero Illleitaao• 
de nuestro número 96, y verán que 
el adjetivo calificativo sexo le 
aplicamos entonces con referencia 
á los elementos que ºio pertenecían 
á'da fracción política que ha in-
troducido el rencor etc.. Luego el. 
adjetivo Ixsexo, visto entre lineas 
par los espíritus útiles, no puede 
llevar envuelta la intención malsa-
na que graeioramenie nos atribuyen 
los habites, Bino la de adjetivar con 
ella (dado caso de que ese haya 
podido ser nuestro deseo) á loa que 
inocentemente cayeron en la red de 
]a IxàexIDAD política tendida á los 
ináaetos panel caciquismo corrup-
tor de saxAs intenciones y falsea-
dor de honradas voluntades. 

Algo, quizás mucho pudiéramos 
decir respecto á éste particular; 
pero nos parece que basta con lo 
escrito para curar aquellas apren-
siones. 

Por lo demás, algdien hay IxaA= 
x0 en el <Círculo Obrero., y al no 
logran separarlo de entre ellos 
los trabajadores del Círculo, vá á 
suceder lo que en un cesto de 
manzanas saxes cuando hay al-
gunadañada. 

Que poquito á poco van á ir da-
ñándose las demás. 

Mucho çuidado, pues. 
Y procuren los obreros la debi-

da separación. 
Porque el aislamiento es el gran 

remedio èn las enfermedades con-
tagiosas. 

Caja de Ahorros 

Nuestro querido amigo y asiduo 
colaborador Don Rafael Ramos, ha 
sido.olegido presidente del Conse]]•o 
de Ádmínistración de la Caja de 
Ahorros. Muy de ver}a nos alegra-
mos. Posee el Sr. Ramos vastos co-
nocimientos de la ciencia económi• 
ca, ha hecho estudios muy detení- 
doedelassociedades populares de 
crédito como saben cuantos han let- 
do los astículoe que con su firma 
han honrado las columnas de este 
modesto semanario, y tiene proyec-
tos muy dignos de encomio. para ex-
tender yha~er verdaderamente so-
cial yhumanitaria la influencia de 
la Caja de Ahorros. Nosotros espa-
ramos ver ~ironto puestas en prác-
tica las hermosas concepciones del 

Sr. Ramos, pues pensamos que sus 
generosas iniciativas encontrarán 
toda suerte de facilidades, y serán 
secundadas con entusiasmo por sur 
compañeros de Consejo y por los 
accionistas en general. 

Nuestra más eumphda enhora-
butyia al querido amigo, á la Caja 
de Ahorros y á las clases popula-
ros, especialmente á la agrícola. 

Lo mismo les dá 

• Siempre están mal, muy mal, re-
matadamente mal las calles de El-
che; pero lo que es cuando llueve 
se convierten en vergüenza de un 
pueblo culto, 

La calle Ancha ó calle del Obispo 
Tormo, ó de Cánovas del Castillo, 
(nuestro Ayuntamientole ponenom• 
ores como quien echa grava á ca-
rretadas) está imposible y' se ha 
convertido enpeligro inminente de 
vuelco para loa carruajes. Hay en 
ella cada hoyo qquo ya se lo daría-
mos nosotros á Tarl ó á Canales pa-
ra que enterraran,on ello ,su cien-
cia administratva.que, co~ mu-
cha ya podrían póner juntas la de 
los dos, y aún sobrarla hoyo para 
enterrarla de Sanchez Boix y lag 
delSecreta,rio..¡Conque miren uste-
des! 

En la calle mayyor del Llano han 
puesto cantos rodados tamaño ro-
mo La Carrasqueta, y ¡qué gueto 
dá ver como-saltan y brincan y se 
atrancan allilos carruajes! 
Por Dios, señor Alcalde accidén-

tal óper dcczdens, si lo, quiere usted 
eú latín, ¿no hay nada presupuesta-
do en este municipio ppara recom-
posición de las calleaP Y si lo hay 
qué se hace de ello? 

Gremio de entachadores 

Son los gre~Rüos realización prác-
tïea del ántiguo aforismo que dice: 
<la unión hocé la fuerzas. SI aísla- 
da 'una. . débil tafia, la rompe un ni 
ño, reunidas_ muchas en apretado 
haz ya seria tamaño el gigante que 
las rompiera., ' 

Nacidos lóa gremióa de las etairias 
y eranos griegos Y de las sodaiitates y 
wilegía romanos; realizaron el ciclo 
de su evolución, primero en Roma, 
despuea en la mòderna Europa,.11e-
gandp áser ennuestros días una.de 
las manifestaciones. más pellas de 
la libertad de aaoçiacidn.y de la dig 
nificacíón del obrero. 

En Elche cunde el esptritú de 
agremiación de una manera noto-
ble. Púedé afirmarse qúé es ésta 
una de las labóres más hermosas 
del <Gireulo Obreror á cuyo calor 
nació lo idea y en cuyo seno se:han 
concebido y desarrollado ya sirte 
aaggremiacipnes, una de las cuales es 
elgrenvio de entachadores, 

La aspiración de los gremios no 
es solamente la de evitar los abu- 
sóa de qué pueden ser objeto los 
trabajadores por parte de loe pa-
tronos, sino otra tan digna yy eleva• 
da como ésta, cual es la de suavi-
zar todo lo posible las asperezas 
que un día puedan surgir, no ya 
por parte del patrono, sino por cul-
pa de loa mismos trabajadores 
agremiados., 

No ea, pura, la imposición del nú-
mero; es la fuerza de la justicia y 
de la razón santa lo que estos gre- 
mïos buscan, y su objetivo no puede 
ser más generoso: 

Que ésto, es así, demuéstralo el 
siguiente hécho qúe ha llegado ca-
sualmente ánuestras noticias y què 
nosotros hacemos público para que 
el eT7emplo se propague. 

No odcmos precisar qué género 
de trabajo, porque no estamos ver-
sados en ello, erre alguno sería 
fuera de lo usual y corriente el que 
encomendó á sus entachadores el 
honrado y dignoindustrial alpar-
gatero D. Vicente Sansano Fenoll. 
Çreyeron aquéllos qnè la obra 

era más pesada y que se pagaría 
io mismo que la que venían elabo-
ráñdo, con 10 cual eujornalaería 
menor, y abandonaron la casa de-
jando el trabajo sin hacer. 

Corrieron la voz entre sus compa-
$eros; de que el Sr. Sansano había 

rebaxat la faeYtai y quejáronae de 
ello á la Junta directiva de eu grè-
mio correspondiente. 

Compuesta la Junta directiva del 
gremio.pór trabajadores de buen 
criterio y conocedores delcaracter y cóndimones del fabricante D. Vi• 
tente Sansanó, estimaron conve• 
mente coQnferenciar con dicho señor 
antes d2komar resolución alguna y 
visïtáronle en su fábrica. 

El Sr. Sansano recibió en su dés-
pacho á la comisión de la Junta di-
rectiva del Gremio, compuesta por 
Josó Campea Pons, Gïnóe García 
Alfonso, Francisco Ceva Marco y 
Pedro Nolasco, con extrema amabi-
lidad, y explicóles ámpliamente lo 
sucedido con los entachadorés. 
De ratas explicácionèa batió en 

ellos la convicción dé' que aquellos 
trabajadores no habían tenido ra-
zón, ya que el Sr. Sansano estaba 
dispuesto á abonarles el .mismo jor, 
nal de siempre, dado caso de que no 
hubieran podido hacer de la nueva 
labor las docenas que elaboraban 
de lá antigás. 

Cómplacidós en extremo por las 
atenciones y Hnezas que con ellos 
empleó. el señor Sansano, la comí-
sión dè la Junta directiva del gre-
mio do entachadores, juzga correc-
tísima la conducta del ya referido 
fabricante y no cree razonada la 
queja de loa entachadarea. . 

Lo supedido en Bate caso partiçu- 
lar viene' á corroborar lo que ya 
hemos dichó: lós gremos no tienen 
su razón de ser en la im)iosición del 
número. Es más superior otra la 
misión que han de cumplir; y e8 es-
ta la de de armonizar los,intere-
ses del obrezo con loa intereses del 
patrono. 

Agrémiense, pues, los trabajadp-
ros. La agremiación aumenta la 
dignidad del obrero. Pero no abn• 
armes de ello y vèn~amos á caer, 
por combatir al patrono burgués y 
arbitrario,. verdadero cacique de la 
clase trabajadora; no vengamos á 
caer, decimos, en el vicio opntrarip: 
en la creación del cacique trabaja-
dor verdztidero burgués de la clase 
obrera.' 
Eso seria peor qúe ló otro toda-

vía. 

Teatro 
En el Teatro Llorente ha actuádo 

estos días pasados el célebre pri• 
mer actor Don Vicente Yáñez; lle-
vandosupresencia al coliseo, públi-
cp numeroso que le tributó verda-
derasovaciones. 

Dèsempeñó el Sr. Yáñez admira-
blemente el protagonista de =Jorge 
el armador= y de =La aldea de San 
Lorenzo., oyendo por ello entusias-
tas aplausos. 

Su muerte1 en el primero de setos 
dramas, oprimía el corazón y hacia 
asomar, lágrimas á los ojos: Qtcizás 
nodo haría el Sr. Yáñez tan, bien si tu-
viera que vaorirse de verde. 

No en vano tiene el Sr. Yáñez la 
justa fama de que goza en el mun-
do escénico. 

Reciba desde aquí nuestros eince-
roa plácemes. 

Q•remlo 

Ha quedado constituidó en esta 
ciudad el gremio de barberos titu-
lado <La Amistad., habiendo sido 
aprobado el Reglamento por el ae- 
ñor Gobernador civil de la provin-
cia. En junta general celebrada el 
día 7 del actual, fueron eleggidos 
para desempeñar loa cargos de la 
Junta Directiva loe señores eiguien-
tea: 

Presidente, Dóff Antonio Jiménez 
Covès. 

Vicepresidente, Don Josó Velero 
Pascual. 

Secretario, Don Joeé Vazquez 
Más. 

Vocal depositario, Don Mariano 
Baeza Alonso. 

Vocal'Contador,Den Tomás Mar- 
co Gonzálvez. 

ALICANTE 
Imprenta de Antonio Reus 


